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COLEGIO J M o M I Q fifi ñWñinH 

DE NUESTRA SEÑORA 
- 'íj . 

FACHADA PRINCIPAL 
Este grabado representa el edificio en que se haUá establecido el Colegio de Ntra. Sra, de las Mercedes, el cual nos ha 

parecido conveniente dar á conocer corrió una garantía para los padree que tengan 6 quieran tener sus hijos en dicho centro. 
El edificio de referencia se halla situado dando vistas á las calles de'Sta. Quiteria, de las Balsas y de las Siervas de Je

sús; se eleva á mayor altura que los demás edificios que le rodean; en él se han llevado á cabo desde el año 1885, en que fie 
instaló dicho colegio, cinco grandes reformas de ensanche; resultando todas sus habitaciones de una altura de techos con
siderable, ."-nficieutemeijle ventilidas y on las mejores condiciones higiénicas y pedagógicas, pudiéndose dar cabida á tnas 
de 300 alumnos con la debida independencia; cuenta al efecto con un espaciosa salón de estudio, cinco cátedras destina
das para la 2.* enseñanza, tres buenos dormitorios con ventiladores en que pueden colocarse cincuenta internos convenien-
teniente separados según su edad y condiciones, grandes locales destinados á la L* enseñanza en sus tres grados, párvu
los, elemental y superior; á comedor, aca4emia, despacho, enfermería etc. etc. Para mayor comodidad y fácil comunica
ción, se haa hecho las instalaciones de agua de Sta. Catalina, de teléfono, timbres eléctricos y alumbrado de gas, tenién
dose en proyecto el alumbrado eléctrico. 

La mejor garantía que puede ofrecerse al público y que pone de manifiesto el buen régimen de este establecimiento, 
son los honrosos resultados que vienen obteniéndose por los alumnos presentados á exámenes en las diferentes enseñan
zas que comprende. • ' • ' • • . 

Premios,99.-Sobresalientes, 154. -Notables, 193.—Buenos,255,—Aprobados,247.—Grados,45.—Ingresos, 138. 
NOTAS.—Estos aatecedentes son tomados de lo» cuadros que están de maniñesto ea la Srla. de dicko Ceátro, con nombres y apellidos 

de los alumnos, asignaturas en que han sido examinados, y cnrso académico á que pertenecen.—Se admiten cinco alumnos de enseñanza 
gratis en el Colegio y tres en la academia si llenan laa condiciones que yatenemos anunciadas en el reglamento de dicho Centro. Se admi
ten alumnos internos, medio-pensionistas, permanentes y externos. Se facilitan reglamentos gratis, Sta. Quiteria, 13, Murcia, Teléfono 78. 

Venta de nuestro periódico 
EN CARTAGENA 

La venta de nuest ro periódico 
en CARTAGENA, es tá estableci
da en el kiosko que hay en la 
plaza de Yalarlno-Togores, fren
te ó la cofrería del Sr. Lorca. 

Edición de la noche 
19 DE SEPTIEMBRE 

• — ,.__,.„ . . i j , , . .. , . . . , „ • . 

LAS PE[0VÍNC1AS DE LEVANTE 
SE PUBLICA TODOS LOS DÍAS DEL ANO 

Actualidades. 
"La éaGeta„^ubl ioa el Real 

Decreto introduciendo radicrá^s 
reformas en los estudios de se
gunda enseñanza. Lo advertimos 
á los padres de familia por ser 
este un asunto que les interesa 
mucho. 

En las secretarias del Instituto 
y Colegios incorporados darán 
todos los antecedentes necesa
rios, t ., .; 

Según nuestras averiguacio
nes, los chispazos que en esta se 
han presentado de la enfermedad 
diftérica., no han tenido por for
tuna propagación. Con una enér
gica campaña contra el mal, es 
seguro que este podrá extinguir
se. 

Sabemos que las fiestas de 
Muía estarán muy animadas. 

De esta marchan algunas fa
milias á presenciarlas. 

La escasez de noticias, ha sido 
completa en esta capital en el 
dia de hoy. 

Panamá Cartagenero 

Coni i in lcad» 
SR. DIRECTOR DE LAS PROVINCIAS DÍ 

LEVANTE. 

Muy Sr. mió de toda mi considera
ción: Ocupándose ei periddico que diri-
g'e de la ruidosa cuestión del panamá 
Cartagenero en la cual figuro como de
nunciador, me reta á que aduzca algu
nas pruebas que justifiquen ante la opi
nión pública, naturalmente escitaaa, 
la comisión de los delitos repugnantes 
que espero se depuren y castiguen pa-
la desagravio de la ley y triunfo de la 
moral. 

Mucho le agradezco me haya pro
porcionado esta ocasión para aducir 
algunas pruebas concluyentes, si bieu 
me reservaré para su oportunidad 
aquellas que considero que no son ne
cesarias por el momento. 

He denunciado ante los tribunales y 
ante la opinión pública, el hecho de que 
ante el ayuntamiento de Cartagena se 
han librado del servicio militar y por 
cortos de talla un considerable número 
de mozos que la tienen con esc«so; en 
cuya afirmación me he ratificado y me 
ratifico. 

La demostración de ello es tan sen
cilla que basta citar los nombres de va
rios de aquellos para que no quede la 
menor duda, no haciéndolo de todos 
porque sería muy larga y muy peno
sa la relación. 

Que midan la talla de los mozos Gi-
nés, Andrés y Francisco Vera Pedre-
ño, hermanos, é hijos de Vicente y de 
Concepción, de la 5.* sección y reem
plazos de 1889, 92 y 94; Eduardo Qar~ 
cia Pedreño, de la 1." sección del reem
plazo del año 1893; Juan Laxo Maca-
Dich, de igual sección y reemplazo del 
año actual; Francisco López Zamora y 
Pedro Torralba Conesa, de la primera 
sección y reemplazo de 1892; José Mo
reno Olivares y Pedro Bernal Soto, de 
la cuarta sección y reemplazo del co
rriente año; y hecha esa medición de 
los citados mozos y de otros muchos 
que p ledo citar, se convencerá todo el 
mundo del fundamento de mi denuncia. 
Esta prueba que ofrezco es tan senci -
lia y tan convincente, que á primwa 
vista se comprende la buena fé en que 

Sección religiosa. 
Vela y Alumbrado par» mañana: 
En Sta. Clara, por D. Agustin Hernan-

dea Gíaer, Gongreganto. r nb ,! 
ir"..\aaBasf»i«EWíawííí^s*TOs.i.«a5-sacw 

CALENDARIO.—PARA MAÑANA 

"SEPTIEMBRE 
Lñtiá llena el 15.—Cuarto meng. el 22. 

Sale el sol 5 h. 45,—Pónese 6 h. 01. 

20 a* 

ISlg.—Casamiento de Fernando VII 
con María Josefa Ama.Iia. -

263 1 J U E V E S ; rf!" I 102 
Stos. Eustaquio y Privado mrs., Aga-

pitol p., Francisco de Posadas dom,, y 
Sta. Susaua vg. 

CASOS Y COSAS 

En la playa: 
—¿Que hora es? 
—No lo sé. 
—¿No ir«vas reloj? "=̂  o-wi'; 
—No. 
—¿Pues qué has hecho de él?' ' 
—Lo de todos los años. Siempre que • 

vengo aLmar, iq (iejg eja el Monte. 

— aé — 
—Le bolsa ó la vida.. 
—Tened, tened todo cuanto llévo..._úna^ ^^(1 

nedas d(Q' plata y algunos cuartos. ^" " " ' "'"-' ' 
-j^iMíentes!... has heredado!.,, datne dinero ó ' 

eres perdido. Y silbó de un mbdó particular c6-"^ 
mo haciendo una seña. , ' '" 

Otros dos bultos se movieron en la sombra, ' ' 
uno de ellos tapó su boca con un pañuelo, y él 
otro registró sus bolsillos. Le robaron el reloj ' 
de plata, le destrozaron la ropa, le maltrataron ' 
cruelmente y huyeron después de arrOjarre e^^' 
el hueco de un árbol, bien porque oyeran i'uidb 
de alguien que se acercaba, bien porque cóm-" 
prendieran que nada mas podian obtener dé 
su víctima. ' '/ 

Juan Smet permaneció un ínomento como 
aturdido: no obstante, como no estaba herido '̂  
peligrosamente, volvió pronto en sí y siguió"' 
precipitadamente, su camino; quiso pedir auxi
lio en las casas vecinas, á fin de que los ladro- j 
nes fuesesn perseguidos, pero porque la policía^'; 
no se mezclase en sus asuntos, renunció á la ' 
ejecución de su proyecto y quiso mejor, cuál ^ 
verdadero avaro, deborar su pesar que llarüar 
la atención general sobro su riqueza. 

Con el corazón palpitante y trémulo de an
siedad franqueó la puerta de la ciudad, no sin 
maldecir en su precipitaba marcha los disgus
tos y peligros que proporcionaba el ser rico. 
Todas estas reflexiones se desvanecían no obs
tante ante el oro que poseía, cuyo brillo arras
traba su alma con poderosa atráC(;ion. 

«_ 6? —' 

Fluctuando así entre la desesperación, el te
rror y la avaricia, penetró en su casa y se dejó 
caer sobre una silla; su mujer y su hijo le mani
festaron la mas amante solicitud y escucharon 
estremecidos el relato de su aventura. 

Aquella noche J u a n no pudo dormir t ran
quilo, y en cuanto concilíaba el sueño, soñaba 
con ladrones y g^sesinos, parecíóndole que un 
puñal atravesaba su pecho despertándole so
bresaltado. 

VL 

Al día siguiente por la mañana cundió por 
todo el barrio que Teresa Smet ni habia here
dado ni podia heredar; el abogado encargado 
durante muchos años de sus asuntos de fami
lia, habia asegurado que los Smet no tenían 
familia en Holanda y por consiguiente no po
dian recibir herencia ninguna por aquel lado. 

La misteriosa conducta del deshollinador da
ba mas fuerza á estas suposición es, y la envidia 
que Teresa habia despertado en sus vecinas 
con sus bachillerías, hacia que acogiesen con 
mas afán cualquier indicio que les perjudicase. 

Confirmáronse mas y mas en sus suposicio
nes, cuándo vieron que dos ó tres agentes de la 
policía rondaban sin cesar la casa de Juan . 

Susurrábase «nta.-e otras muchas cosas, que 
ocho días antes, precisamente á aquel que ha
bía precedido á la aparición de la herencia, se 
habia cometido un robo en casa de un rico 


